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PRIMERA PARTE DEL DESIERTO

Me Preparo
Me tomo mi tiempo para relajarme. Busco un lugar y una postura cómoda, que me ayuden a encontrarme con Él, que no me distraiga con otras cosas y personas. Respiro tranquilo y lentamente. Siento la presencia de Dios. Me presento ante Él, le ofrezco mi corazón. 

Leo 

Leo Mc 9, 2-10. 
“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, Santiago y Juan, y los lleva, a ellos solos, aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos, 

3 y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo. 

4 Se les aparecieron Elías y Moisés, y conversaban con Jesús. 

5 Toma la palabra Pedro y dice a Jesús: « Rabbí, que bien estamos aquí. Vamos a hacer tres tiendas, una para ti,  otra para Moisés y otra para Elías »; 

6 - pues no sabía qué responder ya que estaban atemorizados -. 

7 Entonces se formó una nube que les cubrió con su sombra, y vino una voz desde la nube: « Este es mi Hijo amado, escuchadle. » 

8 Y de pronto, mirando en derredor, ya no vieron a nadie más que a Jesús solo con ellos. 

9 Y cuando bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara  de entre los muertos. 

10 Ellos observaron esta recomendación, discutiendo entre sí qué era eso de « resucitar de entre los muertos. » 
Escucho que es lo que Dios tiene para contarme. Leo sin prisa. Leo el texto más de una vez, lo releo, lo repito, lo respiro. Dejo que emerjan los elementos más significativos, los más sobresalientes. Sin apuro, me detengo en los verbos que aparecen, imagino los personajes, los lugares geográficos... También es el momento de silencio. El silencio, que no es vacío ni es pasivo, sino escucha activa de lo que el texto tiene para descubrirme. Es necesario leer varias veces el texto y tomarse unos minutos para saborearlo en sí mismo. Si encuentro alguna frase que me gusta, o llama particularmente mi atención, espero unos segundos, vuelvo a leerla y me la anoto.

Medito
El haber leído y releído el texto, ese “rumiar” me lleva a meditar, a la reflexión.

Leo el siguiente texto y lo medito
Hoy Jesús te va a llevar a ti hasta la cima de un monte. Este monte se llama monte Tabor, un monte donde Jesús llevó a sus amigos para estar cerca de ellos, para encontrarse de una manera distinta con sus amigos. Pero para llegar hasta allí fue necesario un camino que hicieron juntos, un camino que tu comenzaste desde que saliste ayer de casa, y como escalando un monte, te fuiste alejando poco a poco de tu vida de todos los días para disfrutar de  estos dos días a los que has sido invitado/a.

Lo que sucede en el monte Tabor es que Jesús se Transfigura, es decir, que Dios le muestra a los discípulos la verdadera imagen de Jesús: un Jesús que no sólo es hombre sino también Dios.

Jesús sabía rezar tan intensamente que Dios le mostró la verdadera imagen que tenía de Él. Así es que en los momentos de oración, Dios desea sacar nuestras máscaras, y mostrarnos tal cual somos y mostrarse tal cual es para que lo conozcamos realmente. Si permitimos que Dios entre en nuestra vida en la oración nos sentiremos más libres, sabremos qué es lo que Dios quiere de nosotros, cuál es nuestra vocación, nuestra misión en el mundo. 

Es por esto que debemos aprender a escuchar la voz de Dios: la lectura nos cuenta que en ese monte los discípulos escucharon la voz de Dios diciendo: “Este es mi hijo, mi elegido, escuchadlo”. ¡Qué distinto sería todo si comenzáramos a escucharlo!

Muchas veces tenemos hermosos momentos de encuentro con Jesús, momentos en que no tenemos dudas, nos sentimos confiados…, pero también hay otros momentos en los que no nos es tan fácil, en los que no tenemos las cosas tan claras... es por eso que debemos aprender a escuchar su voz. 

En la oración, en mis amigos, en su palabra, en mi familia, es donde Dios nos dice constantemente que nos ama, nos elige así como somos y nos muestra lo que quiere de nosotros.

Así como en ese monte Dios señaló a Jesús como su Hijo amado, también lo hace constantemente con nosotros. La voz de Dios es siempre una voz que nos dice “Tú eres mi hijo amado”, “Tú eres mi hija amada”. No nos dice ¡Qué cansado estoy de ti!, ¡Ya se me ha acabado la paciencia contigo!, ¡Porqué eres tan complicado o complicada! ¡me desesperas...sino que nos dice TE AMO, TE ELIJO...

¿Te sientes más libre con Dios? 
¿Crees que tu eres su hijo o su hija amada a la que ha elegido?

¿Sabes qué es lo que Dios quiere de ti, cuál es tu vocación, tu misión en el mundo?
  No te inquietes si todavía no encuentras respuesta a estas preguntas simplemente deja que Él te elija, ponte en sus manos como Marìa que el ya sabrá que hacer. 
SEGUNDA PARTE DEL DESIERTO

UN HOMBRE LLAMADO JESÚS
Muchas veces en la vida nosotros nos hemos declarado católicos y creyentes. En muchas otras ocasiones al hablar sobre la persona de Cristo, decimos que somos cristianos, que lo admiramos, que fue un personaje inigualable, un personaje histórico, pero cuando nos adentramos en la reflexión sobre la cuestión ¿quién es Cristo para mí? la respuesta se torna más complicada. En alguna ocasión Cristo mismo quiso preguntar  a sus apóstoles qué decía la gente sobre Él, y finalmente quién era Él para ellos. Nosotros hemos venido a vivir una experiencia de encuentro, de encuentro con nosotros, pero también de encuentro con Cristo.

Cuando Jesús les preguntó a sus apóstoles quién era Él para ellos podemos pensar que algunos titubearon al responder y sólo Pedro contestó “Tú eres el Hijo de Dios, el Mesías enviado para salvarnos”. A nosotros también nos puede pasar igual que a los apóstoles, dar respuestas indecisas, llenas de dudas. Hoy os invito a reflexionar sobre ¿Quién es Jesús? 

Algunas  respuestas inadecuadas:

a) Jesucristo no es más que un personaje histórico.

Sabemos que nació en Belén hace 2000 años; que sus padres fueron María y José,  que hizo cosas extraordinarias (milagros); que murió en una cruz y que dicen que resucitó.

b) Jesús no es más que un objeto de estudio.

Me interesa porque sus acciones novedosas despiertan mi curiosidad científica ya que muchas veces cambió la misma naturaleza de las cosas, por ejemplo: el agua en vino. Aquí no hace falta la fe, al contrario, nos estorba, porque lo único que se pretende es mirar a Cristo con los ojos de la razón. Jesús no es más que un político revolucionario.

Así lo esperaba el pueblo de Israel: como un líder que los liberaría de la esclavitud romana: De hecho, en el Evangelio vemos que el pueblo lo proclamó rey, y Herodes lo buscaba para matarlo porque se decía rey. Era un concientizador de las clases populares, que fue calificado como un alborotador y un revolucionario.

c)  Jesucristo es visto sólo como un “diosito”.


Un ser que está lejos de mi realidad, apacible, que no se enfurece tanto como nosotros, los humanos. A Él se recurre cuando tenemos alguna dificultad, como si fuera una aspirina que nos quita el dolor de cabeza. Es el Señor de nuestros caprichos, el Cristo mágico.

d)  Para muchos, Jesús es un desconocido.
Existen personas que nunca han oído hablar de él. Jesús es ignorado, excluido en muchos sectores de la vida y de la sociedad.
La figura de Jesús en los Evangelios.

a) Lo que dijo Jesús de sí mismo:

·  “El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para traerla buena noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver...” (Lc 4,18-19). Jesús es el consagrado de Dios que viene a liberarnos de la muerte y a llenar todo nuestro ser de vida, una vida marcada por la esperanza, la libertad y la felicidad.

· “Yo vengo de parte de mi Padre... Yo soy el pan de vida, el que viene a mí nunca tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed” (Lc 5,6). Él es el Salvador que nuestro Padre, en su infinito amor, nos ha enviado para que podamos ser creaturas nuevas, hombres capaces de amar y servir.

· “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no caminará en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. (Jn 8,12). Jesús es la luz que nos conduce al Padre. Él hace posible que no vivamos en las tinieblas de nuestros pecados y límites, sino que nos abre el camino para vivir en comunión con Él.
b) El testimonio de sus contemporáneos.

· Unos endemoniados: “Hijo de Dios, ¿qué quieres de nosotros, ¿viniste a atormentarnos antes de tiempo? (Mt 8,28-29). Jesús es reconocido como el Hijo de Dios que viene a acabar con todo aquello que es esclavitud en el hombre, viene a destruir todo lo que ha ocupado el lugar de Dios en su corazón. Jesús tiene como misión establecer en el mundo los criterios de su Padre y limpiar toda esa realidad que hace del humano un enfermo incapaz de ser feliz.

· El anciano Simeón: “Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo morir en paz, porque mis ojos han visto a tu Salvador...” (Lc 2,29-32). Jesús es quien cumple todas las promesas que Dios había hecho a su pueblo.

· Pedro: “Señor, ¿a quién iremos?  Sólo Tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6,68). Sólo en Jesucristo nuestra vida adquiere su sentido pleno y último, pues en Él descubriremos al hermano y al amigo verdadero. En Cristo, el Padre nos revela su rostro y sólo siguiendo su huella podremos llegar al verdadero conocimiento del Dios invisible para los que no tienen fe.

c) ¿Qué podemos decir personalmente acerca de Cristo?:

· Cristo es Dios mismo  que llega hasta nosotros para darnos una vida nueva. Es el compromiso que Dios ha querido tomar con cada hombre, haciéndose el Camino, la Verdad y la Vida para que podamos ir hacia Él. Es la prueba más grande de que Dios nos ama de una manera infinita, pues no nos abandona, como lo hace el artesano con su obra.

· Jesucristo  es quien realiza para nosotros el plan que Dios había proyectado desde siempre: establecer su Reino entre nosotros. Él viene para que los valores de la justicia, la solidaridad, la paz y la fraternidad sean una realidad y no una utopía.

· Jesús representa para nosotros la posibilidad de ser hombres nuevos, dueños del destino, de la historia y señores de toda la creación.
· Él es el amigo y maestro que con sencillez escucha y comparte nuestra realidad, que sufre con los que sufren y se alegra con los que son alegres. Él es quien libera a la humanidad, esclava de sus miserias, de sus falsos valores, de sus espejismos de felicidad, y llama a la alegría perfecta, que consiste en estar con Dios. Cristo es aquel por quien vale la pena dejarlo todo para ponernos con humildad a caminar siguiendo sus huellas.
· Lee este texto y te dará pistas también.

 

Hubo un hombre que nació en un establo, hijo de una campesina y de un humilde carpintero. 
Se crío en una pequeña aldea llamada Nazaret, donde trabajó con su padre hasta los treinta años. 

 

Por tres años fue predicador ambulante. 

 

Nunca escribió un libro. 

 

Nunca obtuvo un cargo público. 

 

Nunca formó una familia. 

 

No fue a la universidad. 

 

Nunca visitó una gran ciudad. 

 

Nunca viajó más de 300 kilómetros desde el lugar donde había nacido. 

 

No hizo ninguna de las cosas que ordinariamente asociamos con la grandeza. 

 

No tenía otra carta de presentación mas que a sí mismo. 

 

Tenía sólo 33 años cuando la marea de la opinión pública se volvió contra él. 

 

Sus amigos se escaparon. 

 

Fue entregado a sus enemigos que se burlaron de él y lo sometieron a juicio. 

 

Fue clavado en una cruz entre dos ladrones. 

 

Mientras moría sus verdugos sortearon entre sí su túnica, su única posesión en esta tierra. 

 
Una vez muerto, fue enterrado en una tumba prestada gracias a un amigo.

Todos los ejércitos que han marchado, todas las armadas que han navegado, todos los parlamentos que se han sentado, todas las cumbres que se han convocado en Ginebra, Estocolmo y Nueva York, todos puestos juntos; no han afectado la vida del hombre en la tierra, tanto como este carpintero de Nazaret. 

 
¿Quién fue ese hombre que se proclamó Dios, Hijo del Altísimo? (Marcos 14, 62). ¿Era realmente el Mesías, el Hijo de Dios o un impostor? La pregunta, que Cristo lanzó a sus discípulos hace más de 2000 años interpela a todos: ¿Quién dicen los hombres que es el hijo del hombre? (Mateo16, 13)
Tómate tu tiempo y responde sinceramente a esta pregunta

 Y tú, ¿quién dices que soy yo?
Creer en Jesús es comprometerse en su seguimiento,  es decidir optar por su estilo de vida.

A Cristo no se le conoce en realidad leyendo testimonios de sus hechos o palabras, escuchando sermones o cursos, la única forma para conocer verdaderamente a Jesús es su seguimiento,  es decir,  actuar desenvolverse y vivir como lo hizo Jesús y para eso es necesario leer la Biblia, principalmente los evangelios que son los que hablan acerca de su persona.

Seguir a Jesús es dejarse conducir por su Espíritu:

 

° Escuchar su voz.

° Romper con egoísmos, autosuficiencias, opresiones

° Identificarse con Él y con su proyecto de salvación

° Ser de los suyos y vivir en fraternidad

¿Cómo está mi relación con Jesús del que tanto conozco de su persona? 
¿Quién es Jesús para mí?
¿De verdad creo en él?
¿Creo en el Jesús de Nazaret o creo en el Cristo resucitado?

 

  A pesar de que vivimos en una sociedad materialista y sin horizontes, Jesucristo sigue interesando a los jóvenes y muchos de ellos lo buscan, lo aman y lo siguen.
¿Eres de estos jóvenes a los que todavía interesa Jesús?
¿Lo buscas, lo amas, lo sigues?
TERCERA PARTE DEL DESIERTO

(Para esta parte del desierto acude a la capilla)
Para leer este texto ponte en una postura cómoda, dispuesto a vivir el momento, a continuación lee el texto, escenificándolo en tu imaginación. 
Al acabar, abre los ojos y mira el cuadro del Cristo de San Damián.
 

El centurión
 


Yo soy Silvio, centurión, es decir, jefe de una centuria romana, un grupo de hombres encargados de custodiar a nuestras autoridades y mantener el orden en el pueblo de Israel, bajo nuestro dominio.

 


Voy a contar la historia de un hombre justo, que murió a causa del temor y la envidia de los sumos sacerdotes quienes estuvieron de acuerdo en eliminarlo.

 


Yo soy el centurión que estuvo a cargo del grupo de soldados que se encargaron de la ejecución de este hombre.

 

...¡Tomado de los archivos de la procuraduría imperial: 

Jesús el Nazareno: crucificado.

Causa de la condena: rebeldía, quiso hacerse rey.

Firmó la sentencia: Poncio Pilatos.

 

Tomado de los archivos del Sanedrín:
Jesús al que llaman Cristo, condenado por blasfemia.
Confesó ser Hijo de Dios.

Firma. El presidente del consejo: Caifás.

 


Aún recuerdo claramente aquel día en el que Pilatos queriendo satisfacer al pueblo, dejó libre a Barrabás y a este hombre lo mandó azotar, recibí la orden de azotarle e inmediatamente mandé que se aplicara el castigo, uno de mis hombres tomó un látigo y teniendo listo al hombre para azotarle, comenzó.

 


-¡toma!


-¡toma rey de los judíos!


-¡grita!


-¿porque no gritas?

-¿no eras rey?   

 


Y siguió hundiendo su látigo hasta que se cansó, pero de aquel hombre, no se escuchó queja alguna, ni grito de dolor, ni reproche.


Después  de esto, Pilatos lo entregó para que fuera crucificado.


Los soldados lo llevaron al patio interior llamado pretorio y llamaron a todos sus compañeros, lo vistieron con una capa roja y...

...uno de ellos le hizo un peculiar regalo. Tomando unas ramas con espinas trenzó una corona la cual posó sobre su cabeza, inmediatamente la sangre corrió por su rostro. Después se pusieron a saludarle burlándose de él y diciéndole.


-¡viva el rey de los judíos! y le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y luego arrodillándose le hacían reverencias.


Después de burlarse de él y ponerle sus ropas, los soldados lo sacaron fuera para crucificarlo.

 


Llevamos a este hombre a un lugar llamado el calvario, le hicimos que cargara con la cruz grande y pesada en la que habría de morir. Cuando llegamos preparamos todo para la ejecución, yo mismo me encargué personalmente de clavarle en la cruz, tomé un martillo y un clavo grande, y burlándome con saña lo hundí con todas mis fuerzas.


-¿qué sientes rey de los judíos?
         -¿acaso no sientes dolor?

Inmediatamente di la orden de levantar la cruz en la que se encontraba escrito ¡EL REY DE LOS JUDIOS!


Y así permaneció junto con otros dos ladrones que habían sido crucificados junto con él.


Me quedé junto a la cruz vigilando y no sé porque pero algo me hizo sentirme intranquilo, perturbado, como si este hombre no fuera igual a otros.


En mi interior yo sentía cosas extrañas, me daba lástima ver como sufría este hombre, pues yo vi mucha gente sanada por él, mucha gente le seguía porque era considerado como un profeta, pero de todas estas cosas, nos prohibían hablar a nosotros los soldado romanos.


En mi interior yo decía:

-vamos, si eres el hijo de Dios, ¿por qué no bajas de esa cruz? ¿por qué si eres justo, mueres por los pecadores?

Miré su rostro, que me miraba, pero sin odio, era una mirada distinta a las demás, hasta que comprendí qué me decía con su mirada.


!Si no bajo de esta cruz ES POR AMOR A TI!


Comprendí esto cuando de pronto este hombre gritó.


¡Padre en tus manos encomiendo mi espíritu!


Un inmenso escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


Y muy tarde comprendí que este hombre


¡Verdaderamente era el hijo de Dios!


Sentí que mi mundo se acababa y una inmensa desesperación se apodero de mi.


No podía creerlo, esto no podía haber sido real.


¡Yo había matado al hijo de Dios!


¡ A Jesús de Nazaret!


-Noooo... grité desesperado.


¡PERDÓNAME JESÚS PERDÓNAME,¿ PORQUÉ DEJASTE QUE TE CRUCIFICARA?, perdón Jesús perdón.

 
Corrí como un loco sin saber a dónde ir, corrí hasta caer desfallecido por el cansancio, caí de rodillas y no supe más de mí, hasta que este hombre ya había sido sepultado.

Junto con su pueblo, todos rechazamos a este hombre porque su bondad, su verdad y su libertad fastidiaban demasiado.


Hoy reconozco mi culpa por haber contribuido a esta muerte.


El resucitó según cuentan sus discípulos, dicen que lo han visto. Hoy se que él me perdonó, porque no había querido reconocerle, y también se que hará lo mismo contigo si le reconoces


¡COMO EL HIJO DE DIOS¡


¡CÓMO TU SALVADOR!


¡EL SALVADOR DEL MUNDO!
-Después de leer el texto miro la imagen del Cristo crucificado-

Ahora dialogo con Jesús. Le hablo con confianza, y sinceridad, con el corazón. Converso con él acerca de lo que he sentido durante el tiempo que he estado mirándole crucificado, le hablo como le hablo a mis amigos. Estoy con él. Disfruto de su presencia. Para acabar este momento le escribo una carta a Jesús en la que le hablo de tu a tu, como a un amigo al que escucho y me escucha, con el que comparto lo bueno y lo malo.

CUARTA PARTE DEL DESIERTO
Busco a otra persona, la primera que me encuentre, no selecciono, hablo con ella y compartimos lo que hemos sentido, lo que hemos escrito en nuestra carta a Jesús (sólo si quiero), las frases que más me han llegado, aquellas que me han dejado inquieto/a …
QUINTA PARTE DEL DESIERTO

Nos reunimos todos, junto con los pilotos, y compartimos las repuestas a las preguntas, las sensaciones que hemos tenido, las dudas que nos han surgido, las inquietudes que nos han suscitado los textos, las ideas o las frases que me quiero llevar para meditarlas más despacio …


